
Conformidad sindémica 

 

De los pantallazos existencialistas 

de hipocondría y temor 

que decantan de los días vividos 

llegan palabras desde largos viajes 

entre helechos “vos” 

lagunas “yo” 

y piedemonte “nosotros” 

si es por tiempo espejismo o lenguaje 

que pretendan basarnos 

con la misma crispación defensiva 

que priva de toda secuencia lógica 

-¡restañadas!- de velocidad prodigiosa 

a la centella que nos anuncia el final del túnel 

de pura causalidad infalible dibujada 

entre círculos temblorosos que desatan 

calambres en el estómago 

“calambres en el alma”, como dijo Charly 

“calambres de linternas sordas”, agregó el cronopio Julio 

que estrujan esos estómagos 

trasudando el sudor helado que decanta 

ahí donde apoyas la cabeza 

en la cara de los durmientes 



despiertos en el lado oscuro de la cama 

de la almohada babeada por el exilio inmóvil 

ahora que desmantelan la pantalla desmontable 

cubierta por el éter de conformidad sindémica 

que oxida toda carne. 
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